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Las disposiciones de las Autoridades, escepto las 
'i o sean á instancia de parte no pobre, se insertarán 
oficialmente: asimismo cualquier anuncio concer­
niente al servicio nacional, que dimane de las mis­
ma?; pero los de interés particular pagarán dos rea­
les por cada línea de inserción. 

PRIMERA SECCIÓN. 

J U N T A SUPERIOR RENOLUCIO-
N A K I A . 

La J u n t a superior Revoluc ionar ia , fiel 
á su e l e v a d o or igen , hace la s igu iente 
declaración de d e r e c h o s . 

Sufragio universa l . 
Libertad de co i tos . 
Libertad de enseñanza . 
Libertad do reunión y asociación p a ­

cíficas. 
Libertad de imprenta sin l eg i s lac ión 

espec ia l . 
Descentral izac ión administrat iva qu 

vue lva la autorización á los Munic ip ios 
y á las prov inc ias . 

Ju ic io por Jurados e n mater ia c r i ­
minal . 

Unidad de fuero e n todos los ramos de 
la Administración de jus t ic ia . 

Inamovi l idad judicial . 
Madrid 8 de octubre de 1868 .—Nico lás 

Mar ía Rivero, Vicepres idente .—Fermín 
Ar ias .—José Cristóbal Sorní .—Vicente 
Rodr iguez .—Nico lás de Soto .—Francisco 
de Paula Montemar. —Franc i sco García 
López .—José S imón .—Jul ián López A n ­
d i n o . — B a l t a s a r Mata .—Juan Antonio 
González .—Antonio Buenavida.— Camilo 
Laorga .—Gregor io de las Pozas .—Juan 
Sierra.—Pedro Martinoz Luna.—Nicolás 
Sa lmerón y Alonso .—Ricardo Martin de 
la Cámara .—Iuocente Ortiz y Casado ? 

Secretario.—Telesforo Montejo y Roble ­
do, Secretario .—Fel ipe Picatoste , S e c r e ­

tario .—Francisco Salmerón y Alonso, S e ­
cretario. 

MINISTERIO D E L A GUERRA. 

DECRETO. 

Cumpliendo con el encargo q i e l a N a ­
c i ó n m e ha confiado y hacienlo uso de 
las facultades de que m e hallo revestido, 

V e n g o en nombrar, bajo mi presidencia, 
el s igu iente gobierno provisioial-

Ministro de la Goerra, el te i iente g e ­
neral don J u a n Prim, Marcués de los 
Casti l lejos. 

Minis t ro de E s t a d o , don .han A l v a r e z 
de Lorenzana. 

Ministro de Gracia y Justina, don A n ­
tonio Romero Ortiz. 

Ministro de Marina, e l brifadier de l a 

Armada, don Juan Topete . 
Ministro de de Hacienda, d>n Laureano 

F iguero la . 

Ministro de la Gobernación, don P r á ­
x e d e s Mateo S a g a s t a . 

Ministro de Fomento , don ManuelRuiz 
Zorrilla. 

Ministro de Ultramar, don Adelardo 
López de Aya la . 

Madrid 8 de octubre de 1868 .—El P r e ­
sidente del gobierno provisional, E l D u ­
que de la Torre. 

SESTA SECCIÓN. 

FABRICA. NACIONAL DEL SELLO. 

Autorizada es ta Fábrica para adquirir 
en p'iblica l icitación mil arrobas de leña 
de encina que necesita durante el año eco -
n ó m i c o d e 1868-69 , con aplicación á los 
servicios que l e están encomendados; 
dicho acto tendrá lugar con arreglo al s i ­
g u i e n t e pl iego de condic iones , aprobado 
por la Dirección general de Rentas E s ­
tancadas y Loterías en 15 de junio ú l ­
t imo . 

1 . ' La Hac ienda contrata por medio 
de subasta pública la adquisición de mil 
arrobas de leña de encina que neces i ta 
para el objeto en el período arriba m e n ­
cionado. 

2 . ' La leña ha de ser de encina, l i m ­
pia y seca , sin que c o n t e n g a tierra a l g u ­
na, cortada en trozos de nueve á doce 
pulgadas y proporcionalmente las demás 
dimensiones para que sirva al uso de las 
estofas á que se la dest ina. 

3.* E l precio m á x i m o de cada arroba 
de leña se fija en la cantidad de d o s c i e n ­
tas c incuenta milés imas. Serán d e s e c h a ­
das las proposiciones que escedan de este 
tipo, que se establece á l a baja. 

4 . ' E l contratista quedará obl igado á 
suministrar, al precio de remate , qui­
nientas arrobas mas , si Iasneces idadesdel 
servicio lo e x i g i e s e n . En e l caso de que 
la Administración no neces i tase el n ú ­
mero que se fija en la condición 1.", el 
rematante acepta la obl igación de a tener­
se por comple to á los pedidos que la m i s ­
ma le h a g a , sin derecho á reclamación 
a l g u n a , por grande qne s e a la diferencia 
entre el número calculado y el de los p e ­
didos. 

5.* Las entregas , tanto ordinarias c o ­
mo extraordinarias, si las hubiese , se 

¡ verificarán á los se is dias del pedido h e ­
cho al rematante . 

6.* Si el contra t i s ta demorase las 

entregas m a s de tres d ias , á c o n t a r d e s d e 
la fecha en que debe hacer las , s egún la 
condición anterior, la Fábrica, á fin de 
que el servicio no sufra entorpecimiento 
a lguno , quedará en libertad de adquirir 
por cuenta y riesgo del rematante las 
cant idades que neces i te , abonando su 
importe con cargo á la fianza que este 
hubiese prestado en garant ía de su c o m ­
promiso. 

7.* Las entregas serán reconocidas, á 
su presentación en la Fábrica , por'los s e ­
ñores Adminis trador-Gefe , Contador y 
Direotor facultat ivo, desechándose en el 
acto, total ó parc ia lmente , si el articulo 
no reúne las condic iones es t ipuladas . 

8.* Serán de cuenta del contratista 
los gas tos de carga , conducción, descarga 
y todos los que puedan originarse hasta 
la en trega del art ículo en la Fábrica. 

9 . a La subasta se verificará en la 
misma el dia 20 de octubre próximo, á las 
doce d é l a mañana, bajo la presidencia del 
señor Administrador-Gefe , asociado de 
los señores Contador del Establec imiento 
y Escribano de Hac ienda . 

10. Desde dicha hora hasta las doce 
y media se recibirán las proposiciones que 
presenten los l icitadores, numerándolas 
por el orden con que sean entregadas . 

11. Las proposiciones deberán h a c e r ­
se en p l iegos corados y estar redactadas 
con arreglo al modelo que se inserta al 
final del presente . A cada una a c o m p a ­
ñará la carta de pa g o q u e acredi te la e n ­
trega en la Caja genera l de Depósi tos de 
la s u m a de 13 escudos en metá l ico , ó su 
equivalente en papel del Es tado , que s e ­
rá admitido al tipo que establecen las 
disposiciones l e g a l e s , ó al de la úl t ima 
cotización en los efectos públicos que no 
lo t e n g u n fijado por dichas disposiciones, 
s iempre que en este últ imo caso acompa­
ñe la póliza de s u adquisición en la B o l ­
sa. Serán consideradas como nulas las 
proposiciones que no reúnan estos r e q u i ­
s i tos . 

12. Dada la hora s e anunciará por el 
Escribano quedar terminado el acto , y 
le idas en alta voz las proposiciones por el 
Pres idente , se adjudicará por el mismo el 
remate en favor de la mas beneficiosa 
para los intereses del Es tado . 

13. En e l caso de haber dos ó mas 
proposiciones i g u a l e s , el Presidente abri­
rá entre los firmantes de e l las una l i c i ­
tación oral por término de quince m i n a -
tos, adjudicando e l remate en favor de la 
mas beneficiosa para la Hacienda; y si 

esta l icitación oral no diese resal tado, 
quedará el servicio por cuenta del firman­
te de la proposición presentada con prio­
ridad. 

14. E l documento de depósito de 
que habla la condición 11 será d e ­
vue l to al finalizar el acto á los autores 
de las proposiciones desechadas , re ser ­
vándose e l del mejor postor, el cual lo 
ampliará hasta la suma de 26 escudos e n 
metá l i co , ó su equiva lente en papel de l 
Estado , quesera admit ido en los términos 
que fija la espresada 1 1 . a condición. Dicho 
depósito quedará como fianza para r e s ­
ponder e n primer término del c o m p r o ­
miso del rematante hasta la total e n t r e ­
g a del artículo contratado. 

15. Concluida la subasta , s e e s t e n ­
derá la correspondiente acta , que firma­
rán los señores Pres idente , Contador y 
el rematante; y autorizada por el E s c r i ­
bano , se e levará con el espediente de s u 
referencia á la superior aprobación, s in 
la cual no tendrá efecto la adjudicación 
definitiva. 

16. Obtenida que sea, se pondrá e n 
conocimiento del contratista, y es te q u e ­
dará obligado á acusar recibo de la c o ­
municac ión, ampliar el depósito de que 
habla la condición 14 y otorgar escritura 
pública ante el Escribano de Hac ienda 
dentro de los ocho d ias s igu ientes al de 
la fecha en que s e le participe la aproba­
ción. 

17. Por medio de esta escritura el r e ­
matante renunciará á todos los fueros y 
priv i leg ios part iculares , obl igándose á 
responder de cualquiera falta de lo e s t i ­
pulado; cuya responsabilidad se le e x i g i r á 
por la v ía de apremio y procedimiento 
administrat ivo, con sujeción á lo qne se 
dispone en el art. 11 de la l ey de C o n t a ­
bil idad. 

18. Forman parte de este p l i ego de 
condiciones e l Real decreto de 27 de f e ­
brero de 1852 6 instrucción de 15 de s e ­
tiembre del mismo año . 

19. Serán de cuenta del rematante 
los g a s t o s que ocasione el o torgamiento 
de la escritura de q u e tratan las c o n d i ­
ciones anteriores. 

20. Si el rematante no cumpl iera las 
que debe l lenar para el o torgamiento de 
la escritura, impidiera que esta tuviese 
efecto en el plazo que se señala , ó d e c l a ­
rase no poder cumpl ir su compromiso, a u n 
después de haber empezado á l lenarle, s e 
tendrá por rescindido e l contrato á p e r -
juicio s u y o . 



Sábado .lft de QQtubre, de 1868, 

2 1 . Como consecuencia de este hecho , 
s e celebrará nueva aobasta bajo igua les 
condiciones que la anterior, p gando el 
primer r e m a t a n t e . ^ diferencia q a c ¡ , h a -
biese entre ambojjLiemates y sat i s fac ien­
do además los p e r j u i c i o s . o c a s i o n a d l a J $ 
Hacienda por la demora (iol scrvidjo. 

22. En el cuso de qu,q no.so pronta -
sen proposiciones.adrajsiblea en el nuevoj 
remate , se hará e l servroio por A d m i n i s ­
tración, á perjuicio del primer rematante . 

23 . Todas las cuest iones que puedan 
suscitarse sobre la in te l igenc ia , val idez 
ó rescisión del contrato , se resolverán p o r 

los tribunales ordinarios, después de 
apurados los trámites administrat ivos . 

24 . El importe de este servicio será 
satisfecho al contratista por la caja de la 
Fábrica, á medida q u e v a y a hac iendo las 
entregas parciales , previa la correspon­
diente , consignación en distribución de 
fondos. 

Madrid 12 de set iembre de 1868 .— E l 
Administradór-Cefe, Nicolás del A l c á ­
zar y Ochoa. 

-Modelo que se cita. 

P o n vecino de que v ive ca l le 
de número coarto se compro­
mete á suministrar ala Fábrica Nacional 
del Sello las 1000 arrobas de leña de enc i ­
na que marcan los anuncios pubjípados 
en la Gaceta del Gobierno, fecha (<5 
Boletín Oficial de la provincia 6 Dia­
rio Oficial de Avisos de Madrid, fecha. . . ) 
conformándose en un todo con el p l ie ­
g o do condiciones respectivo, y por 
la cantidad do (en letraj por arroba; 
á c u y o fin acompaña el documento que 
acredita haber efectuado en la Caja g e ­
neral de Depósi tos el de (en letra) n e c e -

periódicos oficiales de es ta corte , e n c o n ­
formidad á lo prevenido en los ar t í cu los 
1183 y 1190 de dicha l ey . Así lo proveyó , 
m a n d ó - s firma S t̂fS., de que doy fé. 
—AguSfiítPái.dido Slor^tu. - Antonio 
Márqós. 

La preinserta seutenpla^gtfrresponde 

Rcflürnenjbci coto su orig¡m*l, ( { de que doy 
y^ájque 'me remito. Yapara que t e n g a 

efecto su Tú'sercion eTWlW^periódicos of i ­
c ia les , en cumpl imiento de lo mandado, 
pongo e l presente , que firmo en Madrid 
á treinta de set iembre de mil ochoc ientos 
sesenta y ocho .—Antonio Marcos. 

342 (P . d e P . ) 

Juzgado de primera instancia del distrito 
del Centro. 

E n virtud de" providencia del señor 
don Alejando Benito y Avi la , M a g i s t r a ­
do de Audiencia de fuera de es ta capital , 
y Juez de primera instaucia del distrito 
del Centro de la misma, refrendaba por 
e l infrascrito E s c r i b a n o , se convoca y 
c i ta á j u n t a genera l á los creedores del 
concurso voluntario de don Rafael Sania ó 
Isern, de es ta venciudad . a r a el e x a m e n 
y reconocimiento de créditos; y para que 
tenga efecto se ha señalado la hora de la 
una del uia 23 do noviembre próx imo , en 
el local de audiencia del referido J u z g a ­
do, sito cu el piso bajo de la territór al, 
plazuela de Provincia, número L. 

Madrid 9 de octubre do 1 8 6 8 . — V e n a n ­
cio de Orche.—314 (P. de P.) 

sar iopara optar á, esta subasta . 
Madrid (fecba y firma.) 

P R O V I D E N C I A S J U D I C I A L E S . 

Juzgado de primera instancia del distri-
' • to del Hospital. 

S e n t e n c i a . — E n la vil la y corte .de M a ­
drid á 19 de set iembre de 1868.—El s e ­
ñor don A g u s t í n Cándido Morato, Juez 
de primera instancia del distrito de l jr los -
pital de la misma: habiendo visto es te 

. 0 jjncidente de pobreza: 
Resultando que doña Andrea López 

ha acudido al J u z g a d o con demanda para 
( que se la declare pobre, á fin de l i t igar 
con don Antonio Sandino, que no ha c o m ­
parecido á oponerse á e s ta pretens ión: 

Resu l tando que s egu ido es te inc idente 
en rebeldía del Sandino con audiencia 
dej Promotor fiscal del J u z g a d o ,y r e ­
presentante de la Hacienda públ ica , han 
declarado en el término de prueba tres 
t e s t igos mayores de toda escepcion que 
la doña Andrea López carece de toda 
c lase do bienes y rentas para subsistir 
y que vive solo del producto quo l e dá 
au trabajo, como planchadora de ropas 
para varias casas part iculares , j que e s ­
casamente , será unos tres ó cuatro r e a ­
les diarios: 

Considerando que la recurrente ha j u s ­
tificado hallarse comprendida en e l caso 
1.° del artículo 182 de la loy de E n j u i ­
c iamiento c iv i l , y que le es apl icable e l 
181 de la misma: 

S. S. por ante m í e l Escr ibano dijo: Que 
debia declarar y declara pobreen sentido 
l ega l á doña Andrea López, á cal idad de 
por ahora y sin perjuicio del re integro en 
su caso y t i empo, para l i t igar c o n d ó n 
Antonio Sandino. 

Publ íquese esta sentenc ia por medio 
de edictos que se fijarán en los sit ios de 
costumbre ó insertándose a d e m á s en los 

anda c o m b i n a d o en el teatro de Ar i s tó ­
fanes con m u y chis tosos enredos cómicos -
Las mujeres de la Grecia entera se con 
fabulan para objigar á sus maridos-apar* 
tándose de e l l to , á a l e b r a r la paz..'. L y -

cómicos do su t i empo; si Cicerón, m a s 

adelante, se indignaba al ver satirizado 
en el teatro al g r a n Pompeyo; es tas eran 
Iibertajt0^hn8iva8 que nacieron en l a 

a n t i g u a d c<*nfclas costumbres políticas 
sistjfcía, m a j a d o u n ^ d c los pr iq j^a le sr fky que ^ o U * r g * l í t i c o s de índoledife, ' 

Juzgado de primera instancia del distri­
to del Hospicio. 

En virtud 4» providencia de l señor 
Juez de primera instancia del distrito del 
Hospicio, refrendada por el Escribano 
don Pedro Mariano do Bonito, s e anuncia 
de nuevo el fal lecimiento intestado de 
don Mariano Villar y D i a z , natural do 
Codillo, provincia de Toledo, y ¡vecino' 
q u e fué de e s ta capi ta l , y s o l l a m a á l o s 
que se crean con derecho á s u s bienes, 
para que e n e l término do veinte días , 
comparezcan en este JuzgadoÚ deduc ir ­
lo en forma; advirtiéndose que s e han 
presentado y a reclamando la herencia las 
hijas del finado, doña J u a n a y doña A n ­
ton ia Vil lar y Bas . 

Madrid 6 de octubre de 1868.—Pedro 
Mariano de Ben i to .—343 (P. do P.) 

SÉTIMA SECCIÓN. 

ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Discurso escrito por el Eterno. Sr. D.on 
Leopoldo Augusto de Cueto, individuo 
dentlméro de este ilustre cuerpo, y leí­
do en la Junta pública inaugural de 
1868 . 

Continuación (4). 
Su objeto único os entretener á los 

hombres á costa de las pobres mujeres , 
y esto lo hace con tanto mayor l ibertad, 
cuanto que , s e g ú n m u c h o s indicios a l e ­
gados por profundos c r í t i c o s , ellas no 
asistían en t iempo de Aristófanes á las 
representaciones de comedias . A la v e r ­
dad, el donaire campea en alto grado en 
estas obras sat ír icas contra las mujeres , 
y tanto , que por m o m e n t o s se o lv ida i n ­
voluntariamente el desenfado de la e x ­
presión Lysistrata y Las A roncadoras, ó 
La Asamblea de las mujeres , son las m a s 
ce lebradas . La primera, .que paso por 
una de las mas descocadas , e s tá inspira­
da por un sent imiento patriótico, el cual, 
como otros muchos impulsos e levados , 

Téase el número 242. 
rii .nrjiMiiw 

c u í d a n o s , llftua d%aal cómica , do-mau-
ci¡¿$¿dcjflfís.'.'iuoarazo, es el g e n e r a l con 
faldas qtafcdii$3 l a j ^ i j u r a c i o n íe.tneiiiua 
y las ncg«ciac-iones'd¡plo«ática94que se 
entablan entre las potenc ias b e l i g e r a n ­
tes . E l apuro de los hombres al verse en 
divorcio con sus mujeres da mot ivo á s i ­
tuaciones verdaderamente cómicas y á 
agpdgfcas p 0 Siempre de muy subida l ey . 

iLa, cfcétia gr&rojMirrina y. su marido Ci­
nes ias , á qu ienes los desdenes de su m u ­
jer han inspirado un amor v e h e m e n t e , 
e s tá en verdad l lena de grac ia , pero al 
propio t iempo de impúdica desenvoltura. 
Como es de presumir, los hombres c a p i ­
tulan) no pudiendo res ignarse á ver sus 
hogares turbados y desiertos . 

La comedia L a s A^engadoras es otra 
sátira contra las mujeres , mezclada con 
un des ign io polít ico. L a s mujeres de A,te-
nas , reunidas en secre to , se ejercitan en 
imitar los modales de los hombres , ó i n ­
troducidas después con disfraz mascul ino 
© a l a Asamblea popular, cons t i tuyen la 
mayoría y hacen adoptar, e n . u n a nueva 
-Constitución) la comunidad de bienes y 
de mujeres y la igua ldad de derecho en 
amor entre la* hermosas y las feas. Los 
e n s a y o s que h a c e n l a s mujeres del papel 
de hombres políticos, sus a r e n g a s d e c l a ­
matorias , la p intura de la Asamblea y 
e l caos q u e resulta de la adopción del 
s i s t e m a comunis ta , s o n cuadros en a l to 
grado donairosos y entretenidos . Las e s ­
cenas finales, en que a l g u n a s viejas d i s ­
putan & una m u c h a c h a un gal lardo m a n ­
cebo, son chistosas , pero tocan en la obs 
cenidad. Cito, señores, esta comed ia q u e , 
á mas de sát ira contra las mujeres, es 
una parodia de la República ideal de 
, P r o t i g o r a s , perfeqcionada por P la tón , 
para que se vea cuan a n t i g u a s son en e l 
mundo ciertas i lus iones de índole social 
const i tut iva , y cuan ant igua* también 
l a s protestas del sentido común, q u e j a s 
ridiculiza y las condena . 

Para no juzgar con injusticia á Ar i s tó ­
fanes , e log iado p o n 1 mismo Platón» c o n ­
viene tener presente quo si era procaz y 
descarado en sus cuadros do costumbres; 
si, á posar do sert an g r a n poeta, se v u l ­
gar izaba hasta envi lecer la e s c e n a , acaso' 
para g a n a r la vo luntad del populacho, 
j a m á s adula ni ideal iza esas m i s m a s cos ­
tumbres, antes bien aboga por las s e n ­
cillas y severas de los t iempos a n t i g u o s . 
Su sátira, intolerable en verdad por su 
implacable v io lencia personal y por la 
aspereza y lavu lgar ided do su forma, es 
siempre denunciadora de abusos graves y 
pateutes , s iempre favorable á la concor­
dia de la Grecia, despedazada por guerras 
intest inas; nunca hipócrita paliadora de 
las l l agas públ icas y sociales . E n s u m a , 
ese teatro de Aristófanes , que tanto ha 
dado que decir , es la contraposic ión del 
teatro de la decadenc ia presente: aquel , 
severo, inexorable , patr ió t i co , e levado 
eu so objeto moral; in so l en te , rastrero, 
sin recato a l g u n o en su forma: es te , ac i ­
calado yprimoroso en la forma, y e n su 
espíritu, indiferente, relajado, propaga­
dor de seducciones inmorales. 

E l escándalo tan decantado de la c o ­
media g r i e g a consis te , como se y e , mas 
bien en la crudeza de las p intaras y de 
las palabras que en la intención y tras­
cendencia moral. 

Si Pericles, Sócrates y Alcibiades f u e ­
ron duramente xahejridos por los ac tores 

f0ltc««pjrini ief*iksin dificultad. Pero en 
a*adiCrtd$l l e n g g t j e descarado y del d e S -
ent*ado\de ciflrtaa.pin turas de costumbres, 

•nunca lo rrr»lo se presentaba como b u e ­
no. Habia audacia para retratar los v i ­
c ios sin velo, pero nunca se glorificaban 
nunca se pintaban con colores s impát i ­
cos, nunca se atribuían al v i c i ó l a dicha, 
e l contento ín t imo y sereno, e s to es , l o s 
pr iv i leg ios de la virtud. 

Del teatro romano, con fundada seve­
ridad juzgado por Quinti l iano, no os quie ­
ro hablar, porque nunca tuvo carácter 
creador y or ig inal , y todos sabéis , que 
los poetas dramáticos do Roma s i g u i e ­

r o n serv i lmente la pauta d e la Grecia; 
que el Teatro romano, sin espíritu pro­
pio, se a l imentaba con traducciones , r e ­
fundiciones ó imitaciones de los gr iegos ; 
y que Terenoio , e l e f a n t e y u r b a n o , t<> -
m ó dos de sus comedias del poeta gr iego 
Applodoro, y las otras^coatro da S&enan-
dro; así como Plautb , ingen ioso , si bien 
cínico en sent imientos y . l enguaje , , sacó 
varias de las s o j a s de Dífilo y d c ' F i l e -
mon. 

Tampoco os hablaré de los poetas dra­
mát icos de Italia; porque es ta nación 
tan espontánea y admirable en otros 
ramos de las letras, fué avasal lada, en 
cuanto á l iteratura dramát ica , por el 
principio inflexible de la imi tac ión de 
los poetas de la ant igüdad . Ni l a s t r a g e ­
dias de Trissino y de Maffei; ni la s mi­
niaturas trdgicas de Metastas io , á pesar 
de sus felices rasgos de espresion; rii las 
tan celebradas tragedias de Alfieri, que 
en vez do encanto poét ico t i enen el d e ­
clamatorio v igor que dá á un a l m a apa­
sionada una idea polít ica fija y enconada 
y pintan u n a h u m a n i d a d á s p e r a y . s o m ­
bría creada en la ardorosa i m a g i n a c i ó n 
del poeta; ni las notables de Monti,, P i n -
demonte , Manzoni y otros ce lebradas a u ­
tores; ni las comedias de Goldoni, i m i t a ­
dor de Moliere; ni l a s de Goz^i, imitador 
de Calderón, pueden const i tuir oh teatro 
propio y or ig inal . Como teatro imitador, 
su s ignif icación moral es un reflejo m a s ó 
menos inmediato d e s ú s mode los . Si ajlgo 
h a y verdaderamente espontáneo én la, l i ­
teratura dramática de Italia,, son las farsas 
populares y los cuadros, harto fiéles,que 
de las costumbres e s t ragadas de F l o r e n ­
c ia y de Roma e n el s ig lo X V I han dejado 
Maquiavelo en la Mandragora, y Péxlro 
Aretino en la Cortesana. 

Del espíritu moral del teatro ing lés , 
t e a t n , asi como el g r i e g o y e l español , 
verdaderamente creador y original , m u y 
poco ae de deciros, c a b a l m e n t e porque 
podrií sobre él escribirse un libro e n t e ­
ro, y temo salir invo luntar iamente del 
ceñido espacio •en que me co loca el pre -
senté < i.scurso. 

La j n i n e n i .figura q u e se presenta , 
eclipsa ido á todas las d e m á s , en el tea­
tro i n g é s , e s la d e Gui l lermo Sjhakspea-
re. Probamente hablando, no t iene a n ­
tecesora ni sucesores; Shakspeare c o n s ­
t i tuye p«.r sí sol.o un teatro; pero de tal 
ampl i tudy grandeza , e n cuanto al cono ­
c i m i e n t o del jalma h u m a n a , que n o ha 
tenido i g i a l e n n inguna nación ni en n i n ­
g ú n t iemio. Aquel gen io poderoso no se 
sieiite átalo por las cadenas de la i m i t a ­
c ión . Ros-a en BÍ ¡propio la fuerza dra­
mática, y la encuentra varia ó inagota ­
ble, y la «aplqa <son catar y con ímpetu 
incomparables, s in cuidarse de lo que h i -
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cieron gr i egos y romanos. A un espíritu 
de observación de extraordinario a l c a n ­
ce á una sensibil idad privi legiada y á 

sent imiento poético de primer órdeD, 
0 p i a Shakspeare la imaginación mas f e ­
cunda, m a s flexible y mas universal que 
¿a tenido acaso ser a lguno en la tierra. 
j¡ra su facaltad soberana. Todo lo abar­
caba aquel ingenio s ingular . Lo real y lo 
ideal, lo bueno y lo m a l o , la risa y el 
l lanto, lo material y lo fantástico, lo p o ­
sitivo y lo abstracto, lo terrestre y lo d i -

,vino: todo alcanzaba á comprenderlo y á 
expresarlo. Poseía, cual n i n g ú n otro, el 
secreto de las pas iones h u m a n a s , y no se 
contentaba, como otros poetas esc lare­
cido?, con la impresión superficial y , por 
decirlo a s i , p o é t i c a , del movimiento de 
la vida. Era e m i n e n t e m e n t e profondo y 
analít ico, y bajaba s i empre , para sor­
prender sus m a s recónditos impulsos, 
has ta e l fondo del corazón. Reunía y 
a m a l g a m a b a en maravil loso conjunto los 
grandes inst intos del filósofo, del h i s t o ­
riador y del poeta. Le han acusado de 
dar en sus cuadros sobrado realce <á J l a 
perversidad humana . El hecho es i n d u ­
dable; pero la acusación es propia de una 
crít ica estéril y apocada. Shakspeare no 
h a c e nada á medias . Retrata con pincel 
v igoroso , asi la perversidad como la v i r ­
tud , porque sus figuras no son copias i n ­
d iv iduales de la vida co inon; son e m b l e ­
m a s de los afectos y de las pas iones de 
los hombres , y estos emblemas deben ser 
pintados con grandeza , y lleg>ar á <las 
consecuenc ias es tremas do los móvi les 
dec is ivos de las acc iones humanas . E n 
esto coincide Shakspeare, sin saberlo, 
t o n el teatro g r i e g o , que lo engrandece 
todo, l evantando lo malo y lo bueno á 
una esfera ideal . Los cr ímenes de los 
personajes de Shakspeare son g i g a n t e s ­
cos , porque son g i g a n t e s c a s las c o n c e p ­
c iones de es te grande hombre. S h a k s p e a ­
re habia apurado, en vic is i tudes d e s v e n ­
turadas y humi l lantes , la hiél de la v i ­
da, y propendía, por lo general , á cons i ­
derar la humanidad bajo un aspecto e s ­
t i m a d a m e n t e severo y sombrío. l a g o y 
Ricardo 111 son e l ideal de la maldad; 
pero ¡cuan odiosa la presenta, (Cuan d i s ­
tante es tá Shakspeare , en e s ta parte, de 
los escritores modernos; de lord Byron , 
por ejemplo, que so complace en revestir 
ú Don Juan , á Cain, á Sardanápalo >y á 
otros personajes perversos do cierto bar -
-niz de falsa grandeza! Este afán d e - c r e a r 

cri mi naíes subl imes , que por desgracia se 
encuentra en m u c h o s de nuestros r o m a n ­
ces vu lgares , monstruosas apoteosis de 
sanguinar ios bandoleros, no cabía en e\ 
sano entendimiento de Shakspeare . D e s ­
pedaza á veces , sin miramiento a lguno , 
el « l m a y- los ojos con espectáculos h o r -
tendos;- pero lo hace buscando e n e l lo la 
' lección-moral . Sus del incuentes son lo 
^que deben ser en la e scena: verdaderos 
de l incuentes , repugnantes y desalmados . 
¿Qué importa que en el teatro despl iegue 
la perversidad todo su poder, y quito la 
máscara á todos sus secretos , si el poeta 
logra inspirar con el los al espectador 
aversión y espanto? l i a s t a las mujeres de 
los dramas (I» Shakspeare causan i n d e c i ­
ble horror, cuando las p i n t a dominadas 
por abominables inst intos . Góneril, Lady 
iMacbetk, Créasida, son cuadros m a g i s ­
trales de . femeni ldepravac ión . S h a s k p e a -
r e n o - s e sat isface, como casi iodo? los e s ­
critores dramát icos , con bosquejar los 
efeotos de las malas pasiones: pinta sus 
vaivenes , s u fuerza progresiva, que c o r ­
roe y «tiraniza e l corazón, y acaba por 
presentar sus desastrosos^ efectos c o m o 
l ó g i c a s consecuenc ias de ios es travíos 

del a lma. E s t a es la al ta enseñanza mora 
de la e scena , y en e l la nadie, aventaja 
al gran dramático i n g l é s . 

Cuando, por el contrario, quiere d e s ­
cribir el aspecto noble, puro y risueñO'de 
la humanidad , ¿quiénsabe , como él, p i n ­
tar tipos de gloria, do virtud y de moral 
g r a n d t z a ? J o a n de Gaunt e s un modelo 
venerable de la lea l tad de un caballero, 
comparable á'loB del teatro español, f ér ­
til y copioso campo de virtudes c a b a l l e ­
rescas: Ricardo II, corregido, en l a a m a r -
g a escue la de l infortunio, de sus j u v e n i ­
les e x t r a v í o s , e s uno de los caracte­
res mas nobles y l e v a n t a d o s que puode 
ofrecer la historia doblas turbaciones p o -

• Wtictfs de los Estados. i-Poseído' de la a l ta 
idea áe q u e , aun destronado, d o b e m a n -
teuer inac ta la'majestad de los monarcas , 
v e ' e n s u . p e r s o n a , m a s que un hombre, 
una inst i tución s a g r a d a , y es te s e n t i -
miendo'infunde'en su ánimo una for ta l e ­
za so blime, q a e le impide maucil lar en lo 
m a s mín imo su augus to d indeleble c a ­
rácter. Pero la figura de Enrique V e c l i p ­
s a , en arrojo, en lealtad y e n cortesía á 
tedas las demás . E s un dechado de m o ­

n a r c a s , de adalides y de cabal leros. 
E n los caracteres de mujer l l ega e l ge­

nio de Shakspeare á la m a s a l ta . or f ec -
c ion. E s t e t i t a n de la tragodia , como le 
ha l lamado la Alemania moderna; ese 
esoritor, q u e , s in contemplación á la 
parte melindrosa del público, l leva hasta 
la v io lencia la pintura del cr imen en las 
a l m a s desenfrenadas, retrata á las m u j e ­
res inocentes y puras con una verdad y 
una del icadeza á que no ha l legado n i n ­
g ú n otro escritor dramático. No son los 
viragos pol í t icos de Corneille; son m u j e ­
res verdaderas, con su embeleso , su i r ­
reflexión y ^sus encendidos afectos. D e s -
démona, Viola, Ofelia, Miranda, Cordelia, 
Jul ie ta , V irg in ia , Imógenes , [qué coro 
de á n g e l e s ! Todas es tas mujeres son d i ­
ferentes. Solo se asemejan e n el candor, 
en la fidelidad, en e l amor á Dios y á sus 
deberes, en la nobleza d e s ú s s e n t i m i e n -
t o g , o n ese e n c i n t o indefinible de la mujer 
honrada, que Shakspeare sontia con i n ­
tenso fervor. 1 

MI espíritu cristiano y caballereBeo do 
la Edad m e d i a , contrastando en e l l o 
ab i er tamente con la civil ización p a g a n a , 
habia idealizado el amor, y convert ido 
es te sent imiento en una mezc la de afecto 
h u m a n o y de veneración divina. S h a k s ­
peare vivia en un't iempo en que no se 
habian ent ibiado todavía'aquel las m í s t i ­
cas tendencias , que cuadraban g r a n d e ­
mente á la índole genia l del p e t a . E l no 
aborrecía, como Eurípides , á las mujeres: 
«El amor e s mi único pecado», decía d o ­
nairosamente; y la perfección ideal de 
a q u e l l a s ce les t ia les figuras demuestra 
que ' l l evaba hasta el éx tas i s la del icada 
ternura y la especie de adoración que les 
profesaba. 

Después de haberos hablado del genio 
colosal de Shakspeare , tan m a l est imado 
por n n e s t r o s escritores c lásicos , que M o -
ratin l lama desat inada pieza al admira ­
ble drama fantást ico y simbólico, La T e m ­
pestad, ¿qué he de deciros del espíritu 
moral del teatro i n g l é s , que pueda tener 
u n a s ignif icación tan trascendental y tan 
e levada? Con pocas escepciones , y a la 
sociedad real y posit iva, y a la sefvil i m i ­
tación d e otras l i teraturas , -se reflejan en 
el teatro sin ideal i smo y s in e s p o n t á n e a 
grandeza. M a r i o w , W e s t e r , Middleton,, 
H e y w o d , Ben J o h n s o n , Beaúmont y 
F l e c h t e r que solían escribir unidos, y 
a l g u n a vez tomaron de l Quijote el asunto 
de sus comedias , así como otros m u c h o s 
escritores famosos dan muestras s e ñ a l a ­

das d e ingen io : a lgunos , como los dos 
úl t imos , se d i s t inguen o a lo» cuadros de 
pas ión; poro todos ceden al impulso avieso 
del públ ico, y los m a s forman s u s - d r a ­
m a s trasladando á la e scena la vida real 
al pormenor, es to e s , sin e lecc ión ni s í n ­
tes is , s in e levación ni poesía; bien al c o n ­
trario de Shakspeare , qne se levantaba 
sobre e l públ ico y lo dir ig ía , y , lo que e s 
mas , lo dominaba. No pocos autores de 
los re inados de Jacobo I y Carlos I d e ­
gradan el teatro con la procacidad de la 
frase y el c a r á c t e r l icencioso de las ideas 
y de los asuntos . Los fanát icos puritanos 
censuraron con razón los abusos de la 
escena; pero encerrados en un fanat ismo 
sombrío, mirando con rabia polít ica los ho­
nestos dele i tes de las artes , en vez de r e ­
primir los estravíos morales, cortaron, c o ­
mo v u l g a r m e n t e se dice, por lo sano, y á 
mediados del s ig lo X V I I prohibieron a b ­
so lutamente el teatro, al cual l lamaban 
capil la del diablo. La restauración de 
Carlos II t r a j o cons igo las diversiones 
públicas con e l ímpetu de las reacciones 
N o la honosta a legría; la corrupción se 
hizo moda . Su corte , sin pul imento y s in 
a legría , que al cabo esconden a lgún t a n ­
to la grosería del vicio , fué en la historia 
de ! as costumbres como una anticipación 
de la época conocida con el nombre pro ­
verbial d e la R e g e n c i a , que suena en la 
posteridad como un anatema contra la 
decencia y la moral . No hay para qué 
decir si el teatro desplegó entonces todos 
sus escándalos . Después de Drydeo , eru 
dito crít ico.y poeta, refundidor poco feliz 
de a l g u n o s dramas do Shakspeare, br i ­
l laron varios autores dramáticos , mas ó 
menos contenidos por la nueva escue la 
que , como W i c h e r l y , Fargñhar y Con 
g r é v e , sust i tuyeron á veces al d e s m e d i ­
do, pero franco desenfado de la era a n t e ­
rior, refinamientos de forma y barruntos 
de sent imenta l i smo, que const i tuyen en 
el teatro la hipocresía de la corrupción. 
La época'l i teraría, bril lante, pero artif i­
c ia l , de la reina Ana introdujo en la e s ­
c e n a mas circunspección y m a s decoro 
E l espíritu pseudo clásico francés, m a l a ­
m e n t e ingerido en Inglaterra , si no d e s ­
pertó el genio libre y vigoroso del a n t i ­
g u o teatro, contribuyó a l menos con su 
ceremonioso espíritu á mantener la d i g ­
nidad moral . Li l lo y RoWe escribieron 
dramas y tragedias sent imenta les . S tee le , 
Ciber y otro?, comedias clásicas d e s m a ­
y a d a s . 

Addisson, tenido en aquel t iempo por 
un g e n i o , como campeón do la falsa e s ­
c u e l a aristotélica, creyó consagrarla pa 
r a s iempre con su decantada tragedia 
Catón. H o y se cae es ta tragedia de las 
manos, como toda obra dramática sin 
movimiento y s in vida. E s un Catón g l a ­
cial , sin e levac ión romana, sin ímpetu 
republicano, que se hace admirar c o m o 
una fria e s t a t u a , no como un honbre de 
acción vigorosa y de incontrastables s e n ­
t imientos . 

Mas adelante, mediado él s ig lo X V I I I , 
el teatro ing lés , connatural izado y a , m a s 
ó menos , con las estrechas formas de la 
escuela francesa, produjo a lgunas c o m e ­
dias notables , satíricas'ó de carácter, c o ­
mo L a mujer ce losa, de Colman, t r a d u c ­
tor de Te tenc io y de Horacio; La E s c u e ­
la de la maledicencia , de Sheridan, y a l ­
g u n a s otras obras d ignas de honrosa r e ­
cordación. T5n baWe G*arrick, actor y 
poeta, como nuestro malogra'do'dbn J u ­
l ián Romea , á c u y a memoria me complaz 
co en rendir ahora un justo tributo de 
admiración y de lágr imas , s e afanó por 
resucitar, con su e levado y conmovedor 
ta lento escénico, el g r a n d e impulso d r a ­

mát ico del s i g l o de Shakspeare. La a n t i ­
g u a inspiración habia muerto, y no a l ­
canza la voluntad individual á producir 
ese movimiento moral, grande y creador, 
que guardan para épocas h is tór icas d e ­
terminadas los arcanos d é l a Providencia . 
Pero es forzoso reconocer que , e n e s ta 
s e g u n d a m i t a d del ú l t imo s ig lo , e l s e n ­
t imiento puramente moral fué grande y 
severo en el teatro ing lés . Si a lgo h i y que 
tachar l i terariamente en esta sana t e n ­
dencia, es que el decoro y el pudor en la 
escena l legaron hasta la nimiedad y e l 
melindre. Lord B y r o n , arrastrado por su 
ardiente é indisciplinado espír i tu, rompió 
con estos miramientos , que guardaban de 
consuno á la moral pública la sociedad, 
las letras y las artes . 

Volvamos ahora la v i s ta , s iquiera sea 
por un solo instante , á los grandes m ó v i ­
les de la a n t i g u a escena española . ¿No 
veis resplandecer en las obras dramát icas 
de la dorada edad de nuestro teatro, e l 
espíritu e levado, generoso y cabal leresco 
que aniraab i en aquel los gloriosos t i e m ­
pos á la nación entera? Era época de 
afectos vigorosos, de creencias a r r a i g a ­
das , de encumbrados inst intos. La fe, 
a lma del mundo moral, lo dominaba t o ­
do: fe en la rel ig ión, fe en la monarquía, 
fe en la virtud. E l honor no era, como 
hoy día, una idea , que se discute y se 
avalora: era un sent imiento , era un c u l ­
to. Llegaba á veces , no lo ni*go, á la 
e x a g e r a c i ó n ; cosa es l lana: ten ia , c o m o 
todo culto, sus m o m e n t o s de fanatismo; 
pero ¿quién se atreve á condenarlo? 
¿Cuando halló el hombre la medida cabal 
ó inflexiblo de los g r a n d e s impulsos del 
a lma? ¿Cuando los justos y eternos l i n ­
deros de la verdad moral? Yerro por y e r ­
ro, es mas bello el que nace de las fuer­
zas que crean, que de las fuerzas que d i ­
sue lven; mas noble el que brota del e x ­
ceso de un sent imiento que engrandece 
y levanta , que el que e m a n a de un M I Ó V i 
que enerva y esteril iza el corazón. 

¡Error hermoso , el fanatismo del h o ­
nor ! Pudo l l egar , y l l egó m o c h a s veces , 
al estravío . E l mismo teatro a n t i g u o ¡o 
patent iza . Solo os recordaré como e j e m ­
plo los tremendos actos de desagrav io d e 
ofensas del honor en las tres admirables 
comedias E l Alcalde de Za lamea , García 
del Castañar y á Secreto agravio secreta 
v e n g a n z a . 

En esos actos , hijos de una civi l ización 
materia lmente menos refinada, pero m a s 
enérg ica y vigorosa que la nuestra, t ras ­
pasa el honor la v a y a del deb r, ta l c o ­
mo lo es tablecen los principios regulares 
.y acompasados de las modernas s o c i e d a ­
des. Lejos de mí la idea de glorificar al 
honor que no sabe vivir dentro de los l i n ­
deros de las l e y e s , y que hace al hombre 
sangriento Juez de su propio decoro, tal 
como él lo ent iende s e g ú n las c o s t u m ­
bres, las preocupaciones y el ímpetu 
idiosincrático de s u índole personal. Pero 
h a y que considerar q u e los personajes 
t ípicos de l teatro a n t i g u o español no son 
i m a g e n inmediata de la vida práct ica y 
real; son e m b l e m a s de carácter, c o m o los 
del teatro g r i e g o , en q u e todo se e n ­
grandece y e x t r e m a para dar m a y o r 
fuerza y realce á las nobles creencias y 
á los altos sent imientos nac ionales . T o ­
dos conocemos ahora, como conocía el 
públ ico de Rojas y de Calderón, que h a y 
a l g o violento é i l ega l en la conducta de 
Pedro Crespo, de García del Castañar y 
de don Lope de Almeida, que t o m a n por 
su m a n o v e n g a n z a de agravios persona­
les . Pero aquel públ ico sent ía inst int iva­
m e n t e , c o m o nosotros, y acaso mejor q u e 

'nosotros, que h a y a l g o ideal y e m b l e m a -
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t i o o , a lgo grande y estraordinario en 
aquel los robnstos caracteres , que a n t e ­
ponen denodados é inquebrantables la 
noble ilusión del honor á todas la9 c o n ­
t i n g e n c i a s reales y amargas de la vida. 
E n t e n d i d o de es ta manera el sentido m o ­
ral del teatro español del s ig lo de oro, 
¿ c u á l de nosotros se atrevería á c o n d e ­
nar aque l los actos desmesurados como 
pernic iosos á la sociedad y contrarios á 
l o s fueros del arte ? 

L a escue la dramát ica h o y en boga> 
desv iada del campo de la fantasía , daña 
y ca lumnia á la sociedad, retratando con 
colores s impáticos e l vicio y la deshonra, 
como circunstancias comunes y n a t u r a ­
l e s de su ser moral . E l escept ic ismo m o ­
derno, sujetándolo todo á controversia, 
acabó con las puras emociones de la fé, 
y su hijo, el racional ismo, con mostrarse 
ahora tan sabio y orgulloso, no disipa las 
dudas, y prendado solo de la realidad 
mater ia l , apaga el fuego de los s e n t i ­
mientos , mata el entus iasmo, fuente s a ­
grada de toda inspiración, y da vida á la 
terrible enfermedad moral de nuestro 
t i empo, la indiferencia, funesta, entre 
todas, para las letras y las artes . 

La signif icación moral del teatro fran­
cés en la época de su verdadero e s p l e n ­
dor, e s , no solo m u y a l ta l ey , sino a d e ­
mas la expresión de una cultura e x t r e ­
madamente noble y ati ldada. Coraeille c a ­
rece de sensibilidad verdadera. La rigidez 
delcarácter romano, que tanto se c o m p l a ­
cía en pintar, pasa á sus heroínas , que 
obran y discurren, no como mujeres, s ino 
como hombres astutos y ambiciosos . Pero 
t iene u n a e levación y una g r a n d e z a i n ­
comparables . E u las tragedias E l Cid } 

Cinna, Polyouct is , -Horas o, P o m p e y o , 
Rodoguoa , hay escenas verdaderamente 
s u b l i m e s , y caracteres que traen a l a m e ­
moria la ideal e levac ión dul teatro g r i e ­
g o . Hacino, aunque encadenado por 
artificio de las doctrinas de Aristóteles 
no m u y bien comprendidas y apl icadas , 
acierta á pintar afectos con naturalidad y 
v iveza , y se connatural iza de tal manera 
con la mages tad y la e l eganc ia del esti lo 
t rág i co , que se atreve á decir las cosas 
m a s ínt imas y prosaicas, sin descender 
dal pedestal encumbrado en que se c o l o ­
ca irrevocablemente por respecto á la e s ­
cue la clásica. Juuia , por ejemplo, es bár­
baramente arrancada del lecho y c o n d u c i ­
da de noche, entro soldados, en paños m e ­
nores, al palacio do Nerón. Es te se e n a ­
mora repon unamente de ella al verla con 
tan senci l lo arreo. Hacine no se arredra 
del carácter, en verdad poco c lás ico, de 
es ta c ircunstancia poco familiar, y la r e ­
fiere con la fácil e l eganc ia en que nadie 
le ba igualado: 

Hv'Je, sansometnent, <i ins lesimp'-eappircü 
l> xmebeautéqu'onvient d ¡ arracher au sommeU. 

E s t e hábil c ircunloquio sa lva lo e s c a ­
broso y trivial de la aoédocta . Todo p u e ­
de decirlo quien sabe así respetar las l e ­
y e s del decoro escénico . Los crí t icos de 
la reacción romáut icase han encarnizado, 
y no sin causa, si so atiende ¿ l o s p r i n c i -
pios teóricos absolutos, contra las inf in i ­
tas impropiedades del tea t ro l lamado c l á ­
sico del s ig lo de Luis X I V . K .zon tenían 
s in duda cuando hacían notar la estraña 
contradicción que hay entre el l enguaje 
n imiamente del icado, e l e g a n t e y cortés 
de la Ifigenia de Rac ine , y la barbáriede 
una época eu que ex i s t ían sacrificios h u ­
manos . También con razón se burlaron 
hasta los clásicos, dentro todavía del s i ­
g lo XVIII , de la ridicula impropiedad del 
traje y continente de los actores. Cinoa 
se presentaba en la escena con peluca do 
bucles , Nerón con chorrera, Andrómaca 

con tonti l lo , y Augus to con sombrero de 
plumas. Tal es el imperio d é l o s requisitos 
convencionales de cada época en el teatro. 

Moliere, usando sin medida de la liber­
tad del poeta cómico en sus imitaciones 
de las farsas i tal ianas, y menos contenido, 
por cons igu iente , que los grandes t rág i ­
cos en los l ímites del decoro escénico , 
fué mas adelante , maduro y a su elevado 
ta lento dramático, un modelo acabado de 
espíritu observador, de intención filosófi­
ca, de sal át ica, de l enguaje urbano. 

No animaba á la escena francesa del 
t i empo de Luis X I V el espíritu libre y 
popular de los teatros de Grecia, de E s ­
paña y de Inglaterra: era un teatro e s e n ­
c ia lmente pulido y cortesano. La parte 
que en él tomaba el impulso social era 
la e l e g a n c i a y el refinamiento de formas 
de las clases aristocráticas, que se hizo 
s impát ico y genera l en la nación f ran­
cesa , menos espontánea que otras en la 
creación artíst ica y l iteraria, y af ic iona­
da, por lo mismo, á formas esquis i tas y 
at i ldadas. E l teatro francés tomó un c a ­
m i n o estrecuo y embarazoso, que poma 
en prensa al ingenio y obl igaba á cierta 
falsedad de.situación y de lenguaje , con 
sus exageradas unidades, con su espíritu 
cons tan iementeencopetado y c e r e m o n i o ­
so y con su infecunda ley d é l a imitación. 
Pero no por eso deja de tener alto sentido 
moral y nacional: el de la cultura en 
ideas, en formas y en palabras, cultura 
que es uno de los caracteres mas d e t e r ­
minados de la índole peculiar de las c o s ­
tumbres en los t i empos modernos. E n e s ­
te punto de v is ta , el teatro clásico francés 
t iene carácter propio, y representa un 
aspecto importante de la civil ización e u ­
ropea. 

Trastornado después e l inundo moral 
con las ideas innovadoras del s ig lo XVIII , 
pronto se quebrantaron los principios y 
las influencias que preponderaban en el 
s ig lo de Luis X I V : creencias , hábitos, 
clasificación social, todo S3 a l teró , y el 
espíritu moral del teatro torció s o s ant i ­
g u a s tendencias . Voltaire , c u y o ta lento 
dramático es incontes tab le , s i n g u l a r ­
mente en la pintura de las pasiones, es 
e l t s s t i m o n i o mas visible de es te v io lento 
y casi repent ino cambio . Su es t i lo e s i n ­
genioso y brillante, pero se trasluce d e ­
masiado el artificio: no es ni la m a g e s -
tuosa serenidad de Raciue , ni la v e h e ­
mente entereza de Corneille. Las t r a g e ­
dias Olimpia, El F a n a t i s m o , Mahoma, 
Edipo, Alzira y Los Guebros están en su 
mayor parte inspiradas por las av iesas 
tendenc ias del incrédulo, que aspira, a n ­
tes q u e á producir nobles ó t iernas e m o ­
c i o n e s , á ejercer acción política en la 
opinión. Los principios conservadores del 
orden social , la re l ig ión revelada, el s a ­
cerdocio, los patriarcas, los profetas, las 
Sagradas Escrituras , todo lo que c o n s t i ­
t u y e los principios históricos y los pres­
t ig ios do la fé, es tá escarnecido ó so lapa­
damente atacado con tan mal in t enc io ­
nadas como trasparentes alusiones . 

E l estrecho campo de un discurso para 
tan ampl ia materia como la que cu es te 
momento nos ocupa, me impide juzgar 
como merece el sentido del teatro a l e ­
m á n , hermanado con la filosofía idea l i s ­
ta , creación casi de nuestros dias, pero 
creación verdadera y luminosa . Os diré 
ún icamente que, á mediados del s ig lo ú l ­
t imo , cuando la escuela doctrinal pseudo-
c lás ica encarrilaba por estrecha senda las 
letras españolas, L e s s i n g en Alemania , 
solo , s in precursores que le abriesen c a ­
mino, contra viento y marea de los cr í t i ­
cos a l emanes de su época, y con un í m ­

petu y un arrojo que solo cabe en quien 
representa el impulso de una nac ión e n ­
tera, rompia las cadenas de la imitac ión 
francesa, qne allí lo avasal laba todo, y 
daba al teatro Minna de Barnhe lm, E m i ­
lia Galott i , N a t h a n , primaros dramas e s ­
critos con espíritu e so lus ivamente a l o ­
m a n . Del fecundo campo q u e él s e m b r a ­
ba brotaron en breve dos g r a n d e s poetas 
dramáticos nac ionales , Shil ler y G o e t h e . 
Ambos, el primero ardoroso y a p a s i o n a ­
do, indiferente á la verdad histórica, do -
minado por las preocupaciones de su 
t iempo, pero en a l to grado e locuente y 
conmovedor: el s e g u n d o , y a l l evando al 
teatro con asombrosa original idad ideas 
filosóficas trascendenta les , y a h a c i é n d o ­
se eco del espíritu popular y de las t r a ­
diciones germánicas , crearon r e p e n t i n a ­
mente un teatro de vigoroso y nacional 
impulso, que ocupa un lugar a l t í s imo en 
los anales de la l i teratura dramática . 

|Cuán diferente espíritu prepondera 
en e l teatro francés de nuestro t i empo, 
que , y a en traducciones , y a en i m i t a c i o ­
nes , da, por desgrac ia , pábulo á la e s c e ­
na española! Como si no bastasen á a l i ­
mentar el interés dramático los s e n t i ­
mientos nobles , los ímpetus s inceros del 
a lma, las pasiones ardientes y descami -
nadas , pero hijas de e l e v a d o s impulsos 
morales , ó como si el arte hubiese a g o ­
tado el manantia l inagotable de las ideas 
e ternamente verdaderas y de los s e n t i ­
mientos fundamenta les del corazón h u ­
mano, la poesía dramática contomporá -
nea se afana l a m e n t a b l e m e n t e por b u s ­
car , como nudo y esenc ia del p e n s a m i e n ­
to de la fábula, sent imientos falsos, m ó ­
viles vergonzosos, pasiones monstruosas, 
que , en realidad, no son pasiones verda­
deras , sino sofismas morales de una s o ­
ciedad g a s t a d a y corrompida. 

Innumerables ejemplos podría p r e s e n ­
taros. Me l imitaré á citar uno de e l los , 
el m a s reciente: Paul Forest ier , drama 
de un escritor famoso, que ha sido á un 
t iempo embeleso del público y escándalo 
de la crítica. No h a y en él ni caracteres 
verdaderos ni s i tuaciones veros ími les , y 
en cuanto á sent imientos , todos son falsos 
y artificiales, ó mejor dicho, no son s e n ­
t imientos: son estravíos pasajeros y c o n ­
tradictorios, ind ignos de ser tomados por 
base del pensamiento moral de una obra 
dramática. Amor que no es amor, ce los 
que no son celos, la intervención de nn 
padre que se espone á jus tas r e c o n v e n ­
ciones de su hijo, porque para corregir á 
es te no obra como indu lgente ó severo, 
sino como engañoso y ta imado, y sobre 
todo esto , móv i l e s esencia les de la trama, 
de tan torpe y c ín ica naturaleza, que no 
m e atrevo ahora á espresarlos , porque no 
hallo, en verdad, palabras con que darlos 
á entender, s in lastimar el decoro de es te 
g r a v e recinto y los respetos q u e se deben 
al ilustrado concurso que en este dia nos 
honra. E m i l e Augier , de l mismo modo 
que otros autores que le han precedido 
en tan escabroso camino , conoce á su p ú ­
blico, sabe el hechizo que en él producen 
la habilidad de la forma, las ga las del 
lenguaje y las seducciones del est i lo , aun 
en las mas falsas y violentas s i tuaciones , 
confia en e l poder fascinador quo ejercen 
admirables a c t o r e s , y so burla de lo 
d e m á s . 

¡Cuánto ha andado el teatro francés eu 
la pendiente de la decadencia moral en 
los últ imos tre inta añosl No os hablaré 
de Scribe, que , fuera de su portentoso 
instinto del enredo dramático y del m o ­
vimiento escénico, poseía en alto grado 
el primero de los dones de uu autor c ó ­
mico, esto es , el de encont-ar el lado i r ­

risorio y festivo de los vicios sociales con 
temporáneos, por mas triste, prosaica ó 
dramática que sea su esenc ia . El 
arrancar la risa de las conspiraciones , de 
los motines , del pandil laje polít ico, de l a 

ambición á la moderna, y de otros estra­
víos trascendentales de las ideas y m a l 

encaminadas costumbres de nuestro t i e m ­
po, que por lo c o m ú n arrancan lágrimas. 
Me l imitaré á citar las dos lumbreras 
principales del teatro romántico francés-
Víctor H u g o y Alejandro Dumas . Movi­
dos ambos por su ambiciosa fantasía y 
por el ímpetu de la nueva doctrina, de 
que eran fervorosos apóstoles , trastorna­
ron, no sin fruto y sin g loria , las creencias 
y los d o g m a s literarios que habían sido 
por tanto t iempo reg las sagradas de lai 
letras, no solo en Francia , siuo en la E u ­
ropa entera. El mundo moral que trasla­
daban al teatro, no era por cierto e l mun­
do real , con las pasiones, los lances y los 
sent imientos c o m u n e s d é l a vida humana. 
Era el mundo de su i m a g i n a c i ó n , que á 
todo trance buscaba lo grande y lo ea-
traordinarío, aun á costa de la verdad-
Afectos, acontec imientos , caracteres h i s ­
tóricos, cuadros do la sociedad c o n t e m ­
poránea; todo lo trazaban con pincel te­
merario , todo lo e s t r e m a b a n , frisando 
siempre en la paradoja, achaque i n e v i t a ­
ble do aquellos que t ienen por rastreras 
é insulsas las real idades de la vida. Pero, 
no hay que olvidarlo, esos trastornadores 
de la e scena francesa, esos creadores de 
un mundo moral imaginario , no pocas 
veces monstruoso, j a m á s envi lec ieron el 
arte, j a m á s hicieron descender los s e n t i ­
mientos del alma h u m a n a al íufimo nivel 
á que nos ha traído la e scue la c ín ica de 
la era presente. 

Hoy reina el real ismo, el cual , con p r o ­
testo de buscar la verdad sin g a l a s ni a t a ­
v íos , todo lo a m e n g u a y lo empobrece , y 
lo que es más , so aparta á menudo de la 
verdad misma, que ni s iempre a e p r e s e n ­
ta al mundo ind igente y desnuda, ni así 
satisface las neces idades morales y ar t í s ­
t icas de las naciones c iv i l izadas . Víctor 
H u g o y Alejandro D u m a s ofrecen á veces 
á los espectadores personajes dramáticos 
de abyec ta condición, y en p u g n a abierta 
con la soc iedad, á causa de sus - c r ímenes 
ó sus estrañas de-venturas ; poro, para 
hacerlos s impáticos y formar contrastes 
de carácter dramático, los suponen al p r o ­
pio t i empo, ora dotados de prendas s i n g u ­
lares, ora enardecidos por nobles y a c e n ­
drados afectos; los hacen mas márt ires de 
sus estravíos , y así a tenúan la odiosidad 
de sus dolencias morales . 

Suelen ser estos personajes seres i m p o ­
sibles en la vida real , pero e s tán c r e a ­
dos por ideales impulsos y por vuelos f a n ­
tásticos de e l evada intención. Nunca t o ­
man ruin y prosaico carácter, ni son, 
merced á su índole de l eyenda , rastrera 
i m a g e n y dañosa lección para las c o s ­
tumbres . 

(Se concluirá.) 

ANUNCIOS. 

interesante d los pueblos de la provincia. 
Con motivo de las ferias de la capital , 

se ha abierto al público un g r a n estable­
c imiento en la Plaza de Herradores, n ú ­
mero 12, propio de Pablo Marín, con un 
surtido abundante de lámparas y q u i n ­
qués de ace i te m i n e r a l , g a s Mille y 
de oliva, utensi l ios de coc ina , muchos y 
variados artículos, ace i te s minórales , t u ­
bos y mechas . Sus precios sumamente 
arreglados. 

Editor, D. Juan Antonio García. 
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